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E* esta producción notabilísima por el realismo y vigor con que están caracterizados los 

personajes y que ha sido traducida a casi todas las lenguas literarias de Europa, el 
protagonista encarna la libertad municipal castellana en lucha victoriosa con el fuero de la 
milicia y de la nobleza. El concepto fundamental del drama es que la justicia se ha de aplicar 
al delincuente sin consideración a su categoría social; envidiable progreso a que aun hoy día 


estamos lejos de haber llegado. 


EXPOSICIÓN DEL ARGUMENTO 


JORNADA PRIMERA 

La escena se desarrolla en Zalamea 
(Extremadura) y sus inmediaciones. 
Una compañía de soldados descansa, 
tendida en un campo, a la entrada de 
Zalamea, esperando el regreso de su 
capitán, Don Álvaro de Ataide, quien, 
con su sargento se ha adelantado, para 
preparar el alojamiento de sus hombres. 

Pertenecen estas tropas a un tercio 
que, al mando del alto comisario D. Lope 
de Figueroa, van abriendo camino al rey 
D. Felipe II, en su viaje a Portugal. 

A los pocos momentos, aparecen el 
capitán y el sargento, de regreso de la 
villa, con las boletas de alojamiento. 

Cúpole en suerte al capitán la casa del 
labrador más rico de la villa, Pedro 
Crespo, hombre de gran entereza y 
celador de su honra, el cual tenía una 
hija de rara hermosura, llamada Isabel. 

Al dirigirse a su alojamiento, vieron 
capitán y sargento, a la vuelta de una 
esquina, a un hombre que se apeaba de 
flaco rocinante y trababa conversación 
con su criado. Llamábase el jinete Don 
Mendo, y Nuño el siervo. Contaba éste 
a su señor cómo habían llegado los 
soldados a la villa, y ambos, en sabrosa 
y entretenida plática, se encaminaban 
a casa de Crespo, de cuya linda hija 
Isabel era Mendo rendido amante. 

Conversaba Isabel a la ventana con su 
prima Inés sobre la llegada de los solda- 
dos, cuando Don Mendo se acercó a 
ellas. No estaba Isabel muy satisfecha 
de las prendas de su amante; y así, le 
rechazó con enojo cerrando nerviosa. la 
ventana. 

En el mismo momento entraba en 


casa Crespo acompañado de su hijo 
Juan; y ambos, al ver una vez más a 
aquellos dos figurones, caballero y cria- 
do, los saludaron con palabras nada 
corteses. 

Poco después llega a casa de Crespo 
el sargento del Capitán D. Alvaro, y, sin 
pedir permiso de ningún género, deja en 
ella la ropa de su amo y les avisa de su 
llegada. Indignado Juan pregunta a su 
padre por qué no compra una ejecutoria 
de noble para no verse en la obligación 
de dar hospedaje a soldados. 


Crespo. Pues ¿qué gano yo en com- 
prarle 
Una ejecutoria al rey, 
Si no le compro la sangre? 
¿Dirán entonces que soy 
Mejor que ahora? Es dislate. 
Pues ¿qué dirán? que soy noble 
Por cinco o seis mil reales. 
Y eso es dinero, y no es honra: 
Que honra no la compra nadie. 


Después ordena a su hija Isabel que, 
para no oir las necedades de los soldados, 
se retire con su prima Inés a los desvanes 
de la casa, hasta que de ella salgan los 
alojados, y manda a su hijo reciba a 
los huéspedes, mientras él busca en el 
pueblo algo con que poderlos regalar. 

Llega en esto el capitán acompañado 
del sargento, y mientras aquél platica 
con Juan, que está prendado de si 
uniforme y arreos militares, va el sar- 
gento en descubrimiento de la beldad. 
Una criada le cuenta cómo el padre la 
tiene oculta en lo alto de la casa. 

Rebolledo, uno de los soldados, 2 
quien D. Álvaro tiene especial estima 
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por su despejo y brío, acude a su 
capitán en demanda de dinero, y éste 
se lo promete a condición de que finja 
con él sonada riña en que el capitán le 
ha de perseguir escaleras arriba y espada 
en mano para castigar su pretenso 
agravio y tener así pretexto para acer- 
carse a Isabel. Acepta Rebolledo; lle- 
gado el capitán a presencia de Isabel, 
ésta le pregunta la causa de su cólera e 
intercede por el soldado: cuando en- 
trambos discurren, azorada ella, y amo- 


roso él, acuden Crespo y Juan, desnudas 


las espadas. Éste sospecha que todo ha 
sido una trama e insulta al capitán, mas 
la credulidad del padre refrena la ira de 
su hijo y la indignación de D. Álvaro. 

Suenan tambores en las calles: es la 
llegada del alto comisario, Don Lope 
de Figueroa, con su tercio. Puesto al 
corriente del escándalo, interroga a Don 
Álvaro: culpa éste a Rebolledo, mas, 
al ver el soldado que el castigo—se 
le venía encima, descubre como todo 
ello fué ardid del capitán, para llegar a la 
bella Isabel. Los soldados son encerra- 
dos en el cuerpo de guardia y Don 

varo se ve obligado a buscar otro 
alojamiento, quedándose Don Lope en 
su lugar en casa de Crespo. 

El rico labrador agradece al comisario 
le haya excusado la ocasión de perderse. 


LoPE. . . . ¿Cómo habíais, 
Decid, de perderos vos? 
CrEsPO. Dando muerte a quien pensara 
Ni-aun el agravio menor. . 
LoPE. ¿Sabéis, vive Dios, que es 
Capitán? 
CRESPO. —SíÍ, vive Dios; 
Y aunque fuera el general, 
En tocando a mi opinión, 
Le matara. 
_LoPE. —A quien tocara 
Ni aun al soldado menor, 
Sólo un pelo de la ropa, 
Viven los cielos, que yo 
Le ahorcara. 
CrEsPO. —A quien se atreviera 
A un átomo de mi honor, 
Viven los cielos, también, 
Que también le ahorcara yo. 
LopPE. ¿Sabéis que estáis obligado 
A sufrir por ser quien sois 
Estas cargas? 


Crespo. —Con mi hacienda; 
Pero con mi fama, no. 
Al rey, la hacienda y la vida 
Se ha de dar; pero el honor 
Es patrimonio del alma. 
Y el alma sólo es de Dios. 


y mitigando su discusión, retíranse am- 
bos a descansar. 


JORNADA SEGUNDA 

En la calle, principal del pueblo, 
cuenta Nuño a su amo Don Mendo, 
cómo a pesar de haber sido echado el 
capitán de la casa de Isabel, continúa 
persiguiéndola con cartas amorosas, 
pues la misma prohibición ha trocado 
el capricho de Don Álvaro en violento 
deseo amoroso. 

Rebolledo, el soldado adicto a Don 

varo, le propone que uno de los del 
tercio, diestro en cantar coplas, haga oir 
su voz de noche, al pie de la ventana 
de la bella, y así dé lugar a que el 
enamorado capitán la vea una vez más, 
Feliz le parece la ocurrencia a Don 

varo y la aprueba. 

En el jardín de la casa cenan Don 
Lope y Crespo en compañía de Isabel 
y de Inés, cuando se oyen las guitarras 
y coplas. Huyen las doncellas des- 
pavoridas, y espada en mano salen Don 
Lope, Crespo y Juan, y cargan sobre 
los soldados. 

El comisario Don Lope, para poner 
fin a aquellos desmanes, da orden al 
capitán de que saque su compañía de 
Zalamea, y vayan a Guadalupe, pues el 
Rey está ya para llegar. 

Antes del día de la marcha, Don 

varo tenía prevenida con dádivas a 
una criada de Isabel, a fin de tener la 
dicha de hablar con su dueña. Ahora 
había dos enemigos menos: Don Lope, 
que había ido a prevenir al tercio de la 
proximidad de Felipe II, y Juan, que 
con su brío e ingenio se había ganado 
el afecto de Don Lope, el cual se lo 
llevaba a su servicio. | 

A la caída de la noche acércase sigilo- 
samente el capitán acompañado del 
soldado Rebolledo y otros soldados, y 
rapta a la bella Isabel a vista de su 
padre, que, loco de despecho y dolor, 
los persigue espada en mano. 
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El capitán esconde a Isabel entre las 
fragosidades del monte y los soldados 
atan al padre a un árbol, para que no 
pueda llevar aviso. 


JORNADA TERCERA 

Despunta el alba, y la dolorida Tsabel 
lanza sus ayes al viento, llorando su 
infortunio, cuando a sus oídos llegan los 
lamentos de su prisionero padre: y 
tímida acude a desatarle, no sin contarle 
su pena y deshonra. 

Refiere después Isabel a su padre 
cómo su hermano Juan, que al seguir a 
Don Lope se había extraviado en aquel 
intrincado monte, acudió a sus angustia- 
das voces, y, al ver al capitán, cerró con 
él a cuchilladas, hiriéndole en un brazo. 

Alzó Crespo a su hija del suelo y 
ambos partieron en busca de Juan, 
barruntando el peligro que correría, 

Al entrar en Zalamea, salióles al en- 
cuentro el escribano, el cual hizo saber 
a Crespo que el Consejo le había nom- 
brado alcalde, y que se le ofrecían dos 
importantes asuntos en que ejercer su 
cargo: la llegada del Rey y la violencia 
de un capitán, el cual de un desconocido 
había recibido grave herida. 

Crespo, empuñando la vara de al- 
calde, y seguido de labradores, se en- 
camina al alojamiento del capitán y 
manda tomar las puertas de la casa. 

Solo en ella con el capitán pide con 
graves y mesuradas razones, que repare 
el agravio inferido a su honor, casándose 
con Isabel, a la que dota con toda su 
hacienda, resignándose él y su hijo a 
vivir de limosna. 

Altivo el capitán, desprecia al ofen- 
dido alcalde, y éste, justamente indig- 
nado, ordena prender a Don Álvaro, el 
cual, en un arrebato de despecho y 
de orgullo, entrega su espada a los 
alguaciles y sus manos a las esposas, 
pero intimando que le traten con el 
respeto que merece un oficial del rey. 

CRESPO. ... Eso 
Está muy puesto en razón. 
Con respeto le llevad 
A las casas, en efeto, 
Dei Consejo; y con respet 
Un par de grillos le echad, 
Y una cadena, y tened, 
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Con respeto, gran cuidado 
Que no hable a ningún soldado; 
Y a esos dos también poned * 
En la cárcel, que es razón, 

Y aparte, porque después, 
Con respeto, a todos tres 

Les tomen la confesión. 

Y aquí, para entre los dos, 

Si hallo harto paño, en efeto, 
Con muchísimo respeto 

Os he de ahorcar, juro a Dios. 

Juan, que después de herir al capitán 
ha huído a casa, intenta dar muerte a 
su hermana, creyéndola culpable, pero 
el padre se interpone y a fuer de recto 
alcalde, para administrar justicia equi- 
tativamente, hace encarcelar a su hijo 
por el delito de haber herido al capitán 
y amenazar a su hermana. 

Sabedor Don Lope, en camino a 
Llereda, de que un simple alcalde había 
osado aprisionar a Don lvaro, volvió 
airado a Zalamea, donde halló que el 
alcalde era el mismo Crespo y de él supo 
la causa de la detención del capitán. 
Entre ambos empieza una viva discusión. 
Don Lope pide que se le entregue el 
preso, alegando el fuero militar; y 
Crespo opone que en el pueblo no hay 
más autoridad que la suya. En vista 
de esto, Don Lope manda a sus solda- 
dos romper las puertas de la cárcel y 
apoderarse del prisionero. 

Cuando mayor era el tumulto entre 
soldados y labradores, aparece el rey, 
que acaba de llegar a Zalamea, y pre- 
gunta por la causa de aquel alboroto. 
Crespo, entonces, refiere lo sucedido, y 
el monarca, dando por buena y justa la 
sentencia del alcalde, declara que su 
ejecución tocaba a otro tribunal, y que 
a él era preciso remitir el reo, 


CRESPO. ... Mal 

Podré, señor, remitirle, 

Porque, como por acá E 

No hay más que sola una audiencia, 
Cualquiera sentencia que hay, 

La ejecuta ella, y así 

Está ejecutada ya. 

Rey. ¿Qué decís? 

CRESPO. Si no creéis, 
Que es esto, señor, verdad, 
Volved los ojos y vedlo. 

Aqueste es el capitán. 
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Abre el carcelero la puerta y apa- 
rece, dado garrote en una silla, el 
capitán. 

Rey. Pues ya que aquesto es así, 
¿Por qué, como a capitán 
Y caballero, no hicisteis 
Degollarle? 
Crespo. ¿Eso dudáis? 
Señor, como los hidalgos 
Viven tan bien por acá, 
El verdugo que tenemos 
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No ha aprendido a degollar. 

Y esa es querella del muerto, 

Que toca a su autoridad, 

Y hasta que él mismo se queje 

No les toca a los demás. 

Reconociendo el rey la rectitud y 

entereza de Crespo le confirma en el 
cargo de alcalde de Zalamea a per; 
petuidad y ordena que todas sus tropas 
dejen el pueblo y se pongan en camino 
para Portugal. 


MÁXIMAS DE CONFUCIO 


« Recompensar la injuria con la indife- 
rencia y el beneficio con la gratitud: he 
aquí lo justo ». 

« No hables bien de ti a los demás, 
pues no habrás de convencerlos; no 
hables mal, pues te juzgarán mucho 
peor de lo que tú pudieras decirles ». 

«El hombre, aun el más débil, puede 
hacer alguna cosa buena: si no es capaz 
de ciencia, tal vez lo sea de virtud ». 

« Tratad a los extranjeros con hu- 
manidad; llevad la ilustración a vues- 
tros vecinos; imitad al talento; de- 
e vuestra confianza en los hom- 

res honrados, y romped toda relación 
con los hombres corrompidos ». 

«No dejéis nunca sin recompensa 
una buena acción, aunque os parezca 
dudosa ». 

«Amad al pueblo en vez de despre- 
ciarle, porque es el verdadero funda- 
mento del Estado. Si este fundamento 
es sólido, no podrá el Estado ser 
destruído ». 

«Cuando surge el fuego del cráter 
del volcán, calcina indistintamente el 
vil guijarro y la preciosa piedra. Un 
ministro sin virtudes es todavía más 
destructor que el fuego de los volcanes ». 

«Pensad antes de obrar, y no comen- 
céis nada sin haber consultado las cir- 
cunstancias bien a fondo ». 


«Enturbia sus virtudes quien cree 
tenerlas sobradas, y pierde el fruto de 
su buena acción el que la elogia por su 
propio labio ». 

«Todo hombre se ilustra instruyendo 
a los demás: aquél que se consagra a dar 
preceptos a sus semejantes, hace pro- 
gresos, de los cuales no se da cuenta en 
un principio ». 

«El desprecio desanima a los hom- 
bres y amengua su virtud ». 

«¡Oh, legisladores! Vosotros, en quie- 
nes la subiduría debe brillar más que 
en el resto de las gentes, curaos mucho 
de las penas que asignéis a los delin- 
cuentes. Una vez promulgadas vues- 
tras leyes, deben ser cumplidas: peli- 
groso sería dejar de practicarlas; pero 
atroz y terrible ordenar su ejecución 
si resultasen inhumanas ». 

« Gratísima curiosidad la de ver a un 
sabio: se le admira y no se aprovechan 
sus lecciones ». 

«Del calor de la sangre nace un 
valor maquinal y desordenado: el valor 
verdadero se halla dirigido por la 
razón ». 

« El amor de sus semejantes es el asi- 
lo del hombre; y la equidad el camino 
recto de su dicha. Dejar un asilo seguro, 
abandonar el mejor camino, ¿no es una 
locura digna de compasión? » 
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